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La vida es vivida en muchos niveles y se "juega" también en muchos niveles. Cuando uso la
palabra "jugar" simplemente quiero decir que, como cualquier competencia atlética, hay
muchos niveles diferentes de destreza que son posibles. Por ejemplo, en el béisbol
Americano existen los juegos callejeros para los niños; las Pequeñas Ligas organizadas en
muchos niveles; el béisbol de la secundaria; el béisbol del colegio universitario y el béisbol
universitario; y múltiples niveles de béisbol semiprofesional y profesional. Estas categorías
cubren una amplia variedad de edades y una escala creciente de conocimiento y competencia
de ejecución. Todos están jugando béisbol pero las diferencias entre ellos son significativas.

Así es con la vida; William Wallace dijo en la película Corazón Valiente, "Todo hombre
muere, pero pocos hombres viven verdaderamente." En algún punto de nuestras tempranas
vidas, la mayoría de nosotros comienza a hacerse internamente preguntas acerca del nivel de
vida al cual aspiramos. Puede que esa no sea la pregunta exacta que atraviese nuestras
mentes pero ese es el contenido general del pensamiento. Qué tipo de calificaciones quiero;
cuán bien pienso que me puedo desempeñar en mis intereses especiales; qué tipo de
miembros del sexo opuesto pienso que puedo atraer; con cuál estrella de cine me identifico;
qué tipo de empleo quiero; cuánto dinero pienso que puedo ganar; y así sucesivamente.
Todos nosotros comenzamos el proceso de auto-evaluación y auto-motivación, obviamente
temperados por nuestra medida de apoyo paterno y también el apoyo de los iguales y por
nuestra propia visión de nuestras propias habilidades potenciales.

El porqué hay tan poca guía o enseñanza explícita sobre este proceso evaluativo
colosalmente importante sigue siendo uno de los misterios de la vida, pero,
desafortunadamente, generalmente hay muy poco. De hecho, el curso total de muchas vidas
es planeado en estos años tempranos de aislada evaluación interna, a menudo muy por
debajo de lo que hubiese sido posible para estos individuos. Si somos bendecidos, en algún
lugar del camino alguien aparece para desafiar nuestro nivel de pensamiento y ampliar
nuestro nivel de posibilidades percibidas. Lo que hagamos con estos desafíos es lo que hace
toda la diferencia. El don de tales interrupciones divinas es que llegamos a ver que, con el
entrenamiento y el acompañamiento apropiados, podemos llegar más allá de los límites que
generalmente hemos establecido para nosotros mismos.

El propósito de estas breves reflexiones sobre este tema es hacer las siguientes
observaciones:

1) La vida parece estar llena con una cantidad de decisiones críticas que raras veces se
discuten profundamente y que virtualmente nunca surgen en la así llamada educación pública,

2) La mayor parte de las discusiones sobre este tema está llena de consignas de auto-ayuda
que virtualmente no tienen profundidad o impulso sustentador,

3) Las decisiones sobre en cuál nivel queremos vivir difieren mucho del simplemente hablar



de "seguir adelante" o de ser alguien "exitoso."

La vida se vive en cuatro dimensiones que nos son dadas. Está la longitud de nuestras vidas,
la anchura (amplitud) de nuestras experiencias en la vida, la profundidad de las experiencias
de la vida, y los momentos de nuestras vidas donde se imprimen los "Momentos Kodak" que
nos ayudan a definirnos.

Para aquellos de ustedes que puedan sentir lo que estoy diciendo, ¿les puedo animar a re-
evaluar sus limitaciones auto-impuestas? Y más allá de eso, busque a otros, especialmente a
los jóvenes, para que ayuden en el proceso. Seleccionamos en gran parte en qué nivel vamos
a jugar, a menudo antes que entendamos el proceso, y ese es... el centro de la cuestión.

Todo hombre muere, pero pocos hombres viven verdaderamente.
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